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Suplemento cultural de Últimas Noticias, nº 1468, 10 de diciembre de 1995, 

sobre el tema de “A treinta años de la renovación de la Iglesia Católica”, pp. 11-13. 

 

 

 

 

ESCUDRIÑAR LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS  

La religión en la modernidad 

 

 

En este breve estudio, en la ocasión del trigésimo aniversario de la Constitución Gau-

dium et Spes (GS) del Concilio Vaticano II, quisiera examinar el sentido de una expre-

sión –y del quehacer que esta representa– que fue acuñada por dicha Constitución, cual 

es la de escrutar o escudriñar los signos de los tiempos. Del Concilio en adelante, la 

expresión vino a formar parte del vocabulario eclesial; así, los obispos latinoamericanos 

–para no hablar de otros continentes o de los cristianos en general– la retomaron y co-

mentaron en sus Asambleas de Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo 

(1992). 

 

El acontecimiento religioso del Concilio 

Transcurrieron siete años, desde el anuncio que hiciera el Papa Juan XXIII, de su 

propósito de convocar un Concilio Ecuménico de la Iglesia Católica, el 25 de enero de 

1959, hasta la solemne clausura del mismo, el 8 de diciembre de 1965, durante los cua-

les el mundo entero estuvo atento a las deliberaciones de los Padres conciliares. La Igle-

sia se estaba definiendo ante el mundo, se le estaba “declarando”; todos pudieron seguir 

paso a paso la elaboración de las frases con las que la Iglesia quiso decirle al mundo su 

solidaridad, ofrecerle su servicialidad, al tiempo que también le manifestaba sus inquie-

tudes y sus reproches, todo en virtud (y por fuerza) de una Verdad de la que igualmente 

quiere ser sirvienta; fue el esfuerzo por “que nuestra vida sea manifestación y testimo-

nio de esta verdad que conocemos”.
1
 El discurso conciliar fue el de la autenticidad de la 

Iglesia: hacia dentro de sí, para su propia purificación; y hacia el mundo, en un intento 

de convencerle de dejarse vencer por esta misma Verdad. 

El Concilio fue ciertamente un acontecimiento religioso; no sólo porque se tratara de 

una noticia relativa a la Iglesia, sino también por la interpelación al mundo y, más aún, 

porque la Iglesia estaba realizando un acto de fe, una liturgia. Veámoslo en lo que fue la 

razón de ser del Concilio. 

En la Convocatoria del Concilio Vaticano II, en la Navidad de 1961, Juan XXIII, el 

“obispo de la Iglesia católica” (como suscribiera el documento), exhorta a la confianza, 

                                                             
1 Oración sobre las ofrendas en la misa de los días del tiempo pascual. 
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mientras inicia la reflexión sobre la crisis del mundo moderno. Desde el exordio de la 

convocatoria (“Humanae salutis” HS, según las primeras palabras del texto latino), el 

Papa cita dos palabras de Jesucristo: “Mirad que yo estoy con vosotros todos los días 

hasta la consumación de los tiempos” (Mt 28, 20) y “Confiad, yo he vencido al mundo” 

(Jn 16, 33). Se sabe que, en San Juan, el “mundo” o “este mundo” significa el dominio 

del mal, en contraposición con el “mundo venidero” que se hará del todo patente cuan-

do, precisamente, concluirán “los tiempos”. En este sentido, los discípulos de Cristo 

“están en” el mundo sin “ser del” mundo. Estas palabras del Señor colocan, pues, las 

deliberaciones del Concilio en la perspectiva de la tensión escatológica, sea, que desde 

la crítica ambivalencia de este mundo, deberá percibir y animar la anticipación del 

mundo venidero, a sabiendas de que dicha tensión resulta del trabajo de la fe, y que la fe 

es don de Dios… “de modo que, libres de todo afecto desordenado, vivamos las reali-

dades temporales como primicias de las realidades eternas”.
2
 La obra del Concilio será, 

desde luego, una obra de fe, una liturgia desde y sobre el mundo. 

El mundo es ambivalente, de dos maneras. Hay una ambivalencia escatológica, por 

cuanto la resistencia de “este” mundo ha sido vencida en la resurrección de Jesucristo, 

por lo cual la Iglesia le pide a su Dios: “fortifica la fe de tu pueblo y afianza su esperan-

za, a fin de que nunca dudemos que llegará a realizarse lo que nos tienes prometido”.
3
 Y 

hay una ambivalencia intramundana, por cuanto el progreso civilizatorio del mundo 

lleva consigo un costo social enorme, por lo que también reza la familia de los hijos de 

Dios: “haz que, protegida por tu mano en sus necesidades temporales, tienda con mayor 

libertad hacia los bienes eternos”,
4
 no sea que una insatisfacción radical de las necesida-

des básicas impida la elevación espiritual.   

 

El signo del ateísmo 

La ambivalencia intramundana se problematiza, además, por cuanto se observa que la 

civilización moderna se ocupa en su progreso, no sólo sin pensar en Dios, como por 

falta de tiempo, distraída o absorbida en sus asuntos (ateísmo práctico), sino que preten-

de que no debe tener relación alguna con Dios (ateísmo agnóstico), y hasta niega a Dios 

ya que no lo percibe en sus indagaciones científicas, ni lo encuentra como adversario en 

sus esfuerzos tecnológicos (ateísmo sistemático o filosófico). El ateísmo –con más cla-

ridad el filosófico– transforma, así, la ambivalencia intramundana en contradicción, 

inclusive, desde el punto de vista religioso, en escándalo: impermeabilidad radical al 

llamado de la fe. 

Ya vimos cómo el exordio de la convocatoria del Concilio (HS 1) coloca a este en 

primer lugar en la perspectiva de la ambivalencia escatológica del mundo. Son innume-

rables, por supuesto, los textos conciliares que reflejan esta perspectiva propiamente 

religiosa. Y la Constitución no es excepción: “No impulsa a la Iglesia ambición terrena 

alguna. Sólo desea una cosa: continuar, bajo la guía del Espíritu, la obra misma de Cris-

to, quien vino al mundo para dar testimonio de la verdad” (GS 3). 

                                                             
2 Según reza el Prefacio de la misa del segundo domingo de la Cuaresma. 
3 Oración colecta del martes de la quinta semana de Pascua. 
4 Oración colecta del miércoles de la segunda semana de la Cuaresma. 
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En cuanto a la ambivalencia intramundana, los textos son también explícitos. Pero 

importa recalcar que no se trata de una mera denuncia del imperio del egoísmo, o de la 

soberbia tecnológica, sino más bien de una perplejidad solidaria. Cuando el Concilio 

dirá que “Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón” (GS 

1), –lo que Paulo VI dijera a su vez en la Asamblea de las Naciones Unidas, como “ex-

perto en humanidad”–, claro, será para denunciar o más bien observar que “Jamás el 

género humano tuvo a su disposición tantas riquezas, tantas posibilidades, tanto poder 

económico. Y, sin embargo, una gran parte de la humanidad sufre hambre y miseria” 

(GS 4), así como para expresar su “amor preferencial a los pobres”; pero también será 

para afirmar que, en todo caso, la Iglesia “se siente íntima y realmente solidaria del 

género humano y de su historia” (GS 1). Más aún, en tal último contexto es donde apa-

rece la expresión “signos de los tiempos” y el deber de “escrutarlos”, tanto en la Convo-

catoria del Concilio, como en la Gaudium et Spes (GS). 

“La Iglesia asiste en nuestros días a una grave crisis de la humanidad, que traerá 

consigo profundas mutaciones. Un orden nuevo se está gestando, y la Iglesia tiene an-

te sí misiones inmensas, como en las épocas más trágicas de la historia… el progreso 

espiritual del hombre contemporáneo no ha seguido los pasos del progreso material. 

De aquí surgen la indiferencia por los bienes inmortales, el afán desordenado por los 

placeres de la tierra, que el progreso técnico pone con tanta facilidad al alcance de to-

dos, y, por último, un hecho completamente nuevo y desconcertante, cual es la exis-

tencia de un ateísmo militante, que ha invadido ya a muchos pueblos. Todos estos 

motivos de dolorosa ansiedad que se proponen para suscitar la reflexión tienden a 

probar cuán necesaria es la vigilancia y a suscitar el sentido de la responsabilidad per-

sonal de cada uno. La visión de estos males impresiona sobremanera a algunos espíri-

tus que sólo ven tinieblas a su alrededor, como si este mundo estuviera totalmente en-

vuelto por ellas. Nos, sin embargo, preferimos poner toda nuestra firme confianza en 

el divino Salvador de la humanidad, quien no ha abandonado a los hombres por Él re-

dimidos. Más aún, siguiendo la recomendación de Jesús cuando nos exhorta a distin-

guir claramente los signos… de los tiempos (Mt 16, 3) Nos creemos vislumbrar, en 

medio de tantas tinieblas, no pocos indicios que nos hacen concebir esperanzas de 

tiempos mejores para la Iglesia y la humanidad. Porque las sangrientas guerras…, las 

lamentables ruinas espirituales… y las amargas experiencias que durante tanto tiempo 

han sufrido los hombres, todo ello está sirviendo de grave advertencia admonitoria” 

(HS 2-3). 

La Constitución conciliar adopta inmediatamente la perspectiva de la esperanza, des-

de sus primeras palabras: “Los gozos y las esperanzas, las tristezas y las angustias de los 

hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuantos sufren, son a la vez 

gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípulos de Cristo. Nada hay verdade-

ramente humano que no encuentre eco en su corazón… La Iglesia por ello se siente 

íntima y realmente solidaria del género humano y de su historia” (GS 1).  

“Para cumplir esta misión es deber permanente de la Iglesia escrutar a fondo los 

signos de la época e interpretarlos a la luz del Evangelio, de forma que, acomodándo-

se a cada generación, pueda la Iglesia responder a los perennes interrogantes de la 

humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura y sobre la mutua re-

lación entre ambas. Es necesario por ello conocer y comprender el mundo en que vi-

vimos, sus esperanzas, sus aspiraciones y el sesgo dramático que con frecuencia le ca-

racteriza” (GS 4). 
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Ahora bien, la postura conciliar, “solidaria del género humano y de su historia” es 

problemática, pues no se limita en compadecerse de los pobres y oprimidos; no se limita 

en comprender los afanes mundanos. El “hecho completamente nuevo y desconcertante, 

cual es la existencia de un ateísmo militante” (HS 2) forma parte, no sólo de una necesa-

ria vigilancia, sino del llamado a la reflexión y al sentido de la responsabilidad, como 

también de la “grave advertencia admonitoria” de los signos de los tiempos (HS 2). La 

Iglesia, en efecto, va a asumir el hecho del ateísmo, no como un puro escándalo, sino 

como una advertencia y un llamado a discernir los signos de los tiempos.  

 

El Concilio solidario de la modernidad 

La Constitución dedica la cuarta parte de su primer capítulo, sobre la dignidad de la 

persona humana, al ateísmo. Lo describe y le nota una novedad: “dejando ahora otras 

causas, lleva el afán de autonomía humana hasta negar toda dependencia del hombre 

respecto de Dios. Los que profesan este ateísmo afirman que la esencia de la libertad 

consiste en que el hombre es el fin de sí mismo, el único artífice y creador de su propia 

historia” (GS 20). Y fija su actitud: “La Iglesia, fiel a Dios y fiel a los hombres, no pue-

de dejar de reprobar con dolor, pero con firmeza, como hasta ahora ha reprobado, esas 

perniciosas doctrinas y conductas, que… privan al hombre de su innata grandeza” (GS 

21); en este lugar el Concilio remite a cuatro grandes encíclicas, de cada uno de los 

últimos Pontífices, desde la condenación del nazismo y del comunismo marxista (Pío 

XI, 1937). Y prosigue: la Iglesia “Quiere, sin embargo, conocer las causas de la nega-

ción de Dios que se esconde en la mente del hombre ateo… La Iglesia juzga que los 

motivos del ateísmo deben ser objeto de serio y más profundo examen” (GS 21).  

Por supuesto, al asumir –como se ve– el hecho del ateísmo, la Iglesia no se vuelve 

atea, pero su manera de estar en el mundo sin ser del mundo no le impedirá hacerse so-

lidaria de una historia que se gesta atea. Por el discernimiento de un signo de la época, 

la pretensión del hombre “único artífice y creador de su propia historia” es reconocida 

como toma de responsabilidad intramundana, inclusive en su forma militante; no se 

trata ya –es la novedad que la Iglesia percibe en un ateísmo contemporáneo– de la nega-

ción de Dios como condición de la responsabilización intramundana, sino de la grande-

za de la libertad humana. “El hombre logra esta dignidad cuando, liberado totalmente de 

la cautividad de las pasiones, tiende a su fin con la libre elección del bien y se procura 

medios adecuado para ello con eficacia y esfuerzo crecientes”, si bien “herida por el 

pecado”, la libertad “ha de apoyarse necesariamente en la gracia de Dios” (GS 17). Aun 

en su condición dramática y dolorosa, hay lugar para una promoción de la responsabili-

dad civilizatoria histórica. 

Pero lo intramundano (¿porqué seguir llamándolo ateo?) no ha de ser negación del 

cielo: “El remedio del ateísmo hay que buscarlo en la exposición adecuada de la doctri-

na y en la integridad de la vida de la Iglesia y de sus miembros. A la Iglesia toca hacer 

presentes y como visibles a Dios Padre y a su Hijo encarnado con la continua renova-

ción y purificación propias bajo la guía del Espíritu Santo” (GS 21, remitiendo además a 

la Constitución dogmática sobre la naturaleza de la Iglesia). Verdaderamente dentro del 

mundo, la Iglesia “se siente íntima y realmente solidaria del género humano y de su 

historia” (GS 1); quiere colaborar y servir; “el Pueblo de Dios y la humanidad, de la que 
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aquél forma parte, se prestan mutuo servicio, lo cual demuestra que la misión de la Igle-

sia es religiosa y, por lo mismo, plenamente humana” (GS 11). La Iglesia asume la ten-

sión escatológica dentro del mundo: es del mundo, aunque no encerrada en él.  

“Todos los hombres, creyentes y no creyentes, deben colaborar en la edificación de 

este mundo, en el que viven en común… Pide para los creyentes libertad activa para 

que puedan levantar en este mundo también un templo a Dios. E invita cortésmente a 

los ateos a que consideren sin prejuicios el Evangelio de Cristo… Lo único que puede 

llenar el corazón del hombre es aquello de „nos hiciste, Señor, para ti, y nuestro co-

razón está inquieto hasta que descanse en ti (citando a San Agustín)” (GS 21.)   

 

“Signa temporum” 

La misma locución latina, “signa temporum”, que figura en los textos originales de 

HS 2 y GS 4, se traduce, una vez como “signos de la época”, y otra como “signos de los 

tiempos”; la última expresión es la que prevaleció. El Concilio no cita el Evangelio 

cuando usa la expresión, pero no cabe duda la referencia; en todo caso Juan XXIII cita 

explícitamente Mt 16, 3 que es parte de un episodio algo complejo. 

“Acercáronse entonces los fariseos y saduceos y, para ponerle a prueba, le pidieron 

que les mostrase una señal del cielo. Mas él les respondió: „Al atardecer decís: Va a 

hacer buen tiempo, porque el cielo tiene un rojo de fuego, y a la mañana: Habrá tor-

menta, porque el cielo tiene un rojo sombrío ¡Con que sabéis discernir el aspecto del 

cielo y no podéis discernir las señales de los tiempos! ¡Generación malvada y adúlte-

ra! Una señal reclama y no se le dará otra que la señal del profeta Jonás‟. Y dejándo-

los, se fue” (Mt 16, 1-4). 

En lugar paralelo (Mt 12, 38-40), se explica la señal de Jonás “que estuvo en el vien-

tre del cetáceo tres días y tres noches”, como una referencia al tiempo que Jesús estaría 

en el sepulcro antes de la resurrección, en clara alusión mesiánica, desde luego. Los 

paralelos en Lucas distinguen más los dos aspectos que se ven mezclados en Mateo: por 

una parte, “Cuando veis una nube… al momento decís… y sí sucede. Sabéis explorar el 

aspecto de la tierra y del cielo, ¿cómo no exploráis, pues, este tiempo?” (Lc 12, 54); y 

por otra, ante quienes “para ponerle a prueba, le pedían una señal del cielo… Esta gene-

ración es una generación malvada; busca una señal y no se le dará otra señal que la se-

ñal de Jonás… para los ninivitas” (Lc 11, 16; 20-30), donde se trata de la predicación de 

Jonás, por la que los ninivitas se convirtieron. En Mc 8, 11-12 sencillamente, “no se 

dará a esta generación (que pide una señal del cielo) ninguna señal”. Acaso estos otros 

versículos resultan esclarecedores: “Mirad la higuera y todos los árboles. Cuando ya 

echan brotes, al verlos, caéis en cuenta de que el verano está cerca. Así también voso-

tros, cuando veáis que sucede esto, caed en cuenta de que el Reino de Dios está cerca” 

(Lc 21, 29-31 y los paralelos Mt 24, 32-33; Mc 13, 28-29). 

La enseñanza común de los diferentes relatos es que los signos están a la vista. Para 

los discípulos que los sepan interpretar, serán motivos de conversión y salvación; a 

quienes quieran poner al propio Señor a prueba, exigiéndole un milagro para su convic-

ción particular, no se les dará, o habrá para su confusión una señal que no percibirán o 

no entenderán. Lo dice la Sabiduría: “pensad rectamente del Señor, y con sencillez de 

corazón buscadle. Porque se deja hallar de los que no lo tientan, se manifiesta a los que 
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no desconfían de él. Pues los pensamientos tortuosos apartan de Dios y la Omnipoten-

cia, puesta a prueba, rechaza a los insensatos” (Sb 1, 1-3). La fe es una pre-comprensión 

de los signos de los tiempos. Así que, para Juan XXIII y los padres conciliares, escrutar 

los signos de los tiempos es buscar el sentido religioso, el llamado mesiánico a la con-

versión propia, en los acontecimientos terrenales; interpretar y discernir “para salvar y 

no para juzgar, para servir y no para ser servido”. 

En este sentido, “He aquí –dice la Constitución– algunos rasgos fundamentales del 

mundo moderno” (GS 4). Acto seguido, menciona una “verdadera metamorfosis social 

y cultural, que redunda también en la vida religiosa”. Hay una “revolución global” que 

afecta la mente, vinculada a “la creciente importancia, en la formación del pensamiento, 

a las ciencias matemáticas y naturales y a las que tratan del propio hombre; y, en el or-

den práctico, a la técnica y a las ciencias de ella derivadas… el conocimiento de la his-

toria… la técnica prospectiva y la planificación… Al mismo tiempo, la humanidad pres-

ta cada vez más atención a la previsión y ordenación de la expansión demográfica”. La 

globalización del mundo, no sólo en lo económico es, a su vez, impresionante: “El 

género humano corre una misma suerte y no se diversifica ya en varias historias disper-

sas” (GS 5); “las mismas relaciones de la convivencia social” se modifican por el avan-

ce de la sociedad industrial, la civilización urbana, las migraciones, las comunicaciones; 

etc. 

El tono del texto conciliar sería optimista, si no fuese por la inquietud ante las “con-

tradicciones y desequilibrio… discrepancias… egoísmos colectivos… la mutua descon-

fianza y la hostilidad, los conflictos y las desgracias, de los que el hombre es a la vez 

causa y víctima” (GS 8). Este es el bosquejo de los grandes cambios del mundo actual, 

antes de detenerse en el signo del ateísmo. Todo concurre, pues, a la caracterización de 

un tipo de sociedad que, a la vez que globaliza el mundo, pretende asumirse como artí-

fice responsable de su propia historia; caracterización positiva por la dignidad del an-

helo, acorde con la grandeza de la libertad humana vista ya en el cuerpo social, y no 

más únicamente en la persona individual. Las señales de inexperticia y del imperio de 

las pasiones se atribuyen, parte a lo que “ocurre en toda crisis de crecimiento”, parte a la 

herida del hombre por el pecado. El Concilio se dio a la tarea de interpretar los signos 

de los tiempos, reconoce la modernidad y se dispone a acompañar su proyecto, es lo 

menos que debe decirse; en los signos, el Concilio lee un llamado a la Iglesia por ofre-

cer a este proyecto una “sincera colaboración para lograr la fraternidad universal que 

responda a esa vocación” (GS 3), inclusive, “devolviendo la esperanza a quienes deses-

peran ya de sus destinos más altos” (GS 21). La Iglesia sabe qué es “lo único que puede 

llenar el corazón del hombre” y pide a Dios que su vida sea manifestación y testimonio 

de esta verdad que conoce. 

Todo eso no constituye una relectura pacífica que permite –a la Iglesia en particular– 

dejar las cosas iguales, como lo fuera de una mera reformulación, pues los signos leídos 

vienen a ser una “grave advertencia premonitoria” que supondrá para la Iglesia la reali-

zación de un trabajo doctrinal a la par de una “continua renovación y purificación pro-

pias bajo la guía del Espíritu Santo” (GS 21). Junto a la humanidad moderna, la Iglesia 

también pasará así “de una concepción más bien estática de la realidad a otra más diná-

mica y evolutiva, de donde surge un nuevo conjunto de problemas que exige nuevos 

análisis y nuevas síntesis” (GS 5). El papel de los laicos es aquí crucial, dentro del 
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mundo y en relación con sus pastores. Limitémonos al lugar donde el Concilio vuelve a 

utilizar el término de signos de los tiempos, como es el Decreto sobre el ministerio de 

los presbíteros:  

“Reconozcan y promuevan los presbíteros la dignidad de los laicos y la parte pro-

pia que a éstos corresponde en la misión de la Iglesia. Honren también cuidadosamen-

te la justa libertad que a todos compete en la ciudad terrestre. Oigan de buen grado a 

los laicos, considerando fraternalmente sus deseos y reconociendo su experiencia y 

competencia en los diversos campos de la actividad humana, a fin de que, justamente 

con ellos, puedan conocer los signos de los tiempos” (PO 9). 

 

Cuestiones hermenéuticas 

La percepción y lectura de los signos de los tiempos es asunto de interpretación, no 

ya sólo del texto bíblico, sino de los hechos y de las tendencias en los acontecimientos 

del mundo; mejor dicho, de una lectura de estos hechos y tendencias que sea correcta 

desde el punto de vista intramundano. En efecto, vale preguntarse si el Concilio percibe 

y sopesa correctamente el mundo moderno. 

El Concilio no elude la pregunta, más bien prepara vías de capacitación de la Iglesia 

(laicos y clero) para esta nueva tarea, en el sentido de la valoración de las ciencias “que 

tratan del propio hombre”, las llamadas ciencias profanas. Hay recomendaciones para el 

estudio de la psicología, de las ciencias sociales, de las ciencias aplicadas de la educa-

ción y de la gerencia, para la utilización de las encuestas sociales en la pastoral, etc.: 

con el fin de incrementar el impacto de las obras eclesiales, por supuesto, pero no sólo 

en este sentido modernizador; también para su valor propio y para los efectos de una 

capacitad interpretativa del mundo. 

Las recomendaciones suelen darse en relación con las del refuerzo de las ciencias teo-

lógicas o sagradas.  

“Hay que reconocer y emplear suficientemente en el trabajo pastoral no sólo los 

principios teológicos, sino también los descubrimientos de las ciencias profanas, so-

bre todo en psicología y en sociología, llevando así a los fieles a una más pura y ma-

dura vida de fe… De esta forma, el conocimiento de Dios se manifiesta mejor y la 

predicación del Evangelio resulta más transparente a la inteligencia humana y aparece 

como embebida en las condiciones de su vida. Vivan los fieles en muy estrecha unión 

con los demás hombres de su tiempo y esfuércense por comprender su manera de 

pensar y de sentir, cuya expresión es la cultura…  Los que se dedican a las ciencias 

teológicas… empéñense en colaborar con los hombres versados en las otras materias, 

poniendo en común sus energías y puntos de vista. La investigación teológica siga 

profundizando… Más aún, es de desear que numerosos laicos reciban una buena for-

mación en las ciencias sagradas, y que no pocos de ellos se dediquen ex professo a es-

tos estudios y profundicen en ellos. Pero para que puedan llevar a buen término su ta-

rea debe reconocerse a los fieles, clérigos y laicos, la justa libertad de investigación, 

de pensamiento y de hacer conocer humilde y valerosamente su manera de ver en los 

campos que son de su competencia” (GS 62). 

La seriedad con que el Concilio considera el esfuerzo científico y la necesidad de una 

adecuada inteligencia de la cultura (de las culturas y de la cultura moderna en particular) 
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no hace sino apuntar hacia el problema metodológico de la interpretación del mundo. 

No será ya suficiente proceder con empatía y espontaneidad para una tarea de tan ingen-

tes consecuencias; será necesaria una metodología científica de interpretación, es decir, 

una hermenéutica. De la misma manera cómo las ciencias bíblicas han acostumbrado al 

cristiano a someterse a cierta vigilancia en la interpretación de las Escrituras, así tam-

bién habrá lugar para evitar el subjetivismo y procurar al menos un control epistemoló-

gico en el intento de interpretar el mundo. El paralelo con las ciencias bíblicas es alec-

cionador en este sentido; las ciencias profanas (intramundanas) han profundizado e in-

novado en el campo hermenéutico, y lo han extendido a la interpretación de los hechos 

culturales; por demás, las ciencias bíblicas, que habían inspirado el progreso de la her-

menéutica general, han sacado provecho a su vez de los progresos de las modernas 

ciencias del lenguaje. 

Si el mundo y sus actividades, sus padecimientos y anhelos son interpretables, es ra-

zonable aplicarles el símil del texto para, al menos, proponer lineamientos hermenéuti-

cos generales. Así, paralelamente a la crítica histórica que se aplica en establecer un 

texto como objeto, restituir su historia y contexto, habrá una disciplina para objetivar el 

mundo. Luego, así como la exégesis procura elucidar lo que dice el texto en niveles de 

significación eventualmente múltiples, así también habrá una disciplina que ayude a no 

hacerle decir al mundo cualquier cosa. La hermenéutica propiamente dicha se refiere al 

texto como a mensaje, a lo que un texto (bien establecido y bien leído) dice a quien se 

sienta interpelado por él (o mejor, a la comunidad que se tenga por interpelada); aquí 

también habrá lugar para una disciplina que contenga el subjetivismo al interpretar un 

mensaje del mundo, a no precipitarse pragmáticamente en responder antes de haber en-

tendido la interpelación. 

Todo eso puede parecer complicado –y de hecho lo es aún más de lo que este breve 

resumen insinúa– pero no debiera pasarse por alto si, como enseña el Concilio, la com-

prensión intramundana del mundo es un reto para la Iglesia, a la que incumbe, en otro 

momento hermenéutico, interpelar al mundo, como portadora de un Evangelio cuyo 

mensaje escudriña día tras día. Las recomendaciones que la Iglesia formula para el estu-

dio y el uso de las Escrituras en su seno, no son menos exigentes, por el respeto a la 

Palabra de Dios. Naturalmente, las ciencias no han de paralizar la vida –como tampoco  

las ciencias bíblicas obstaculizar la vida de fe– y no se trata de abogar por unos nuevos 

escribas “que se roban las llaves del saber” (Lc 11, 52), no dejan que otros entren, ni 

entran ellos. 

----------- 

 

Siete veces durante el Adviento, los cristianos le piden a Dios (oración después de la 

comunión): “nos des sabiduría para sopesar los bienes de la tierra amando intensamente 

los del cielo”. 

 

 

Alberto Gruson 


